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LAS PUJAS ECONÓMICAS
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Es evidente que el efecto recesivo de la pandemia está teniendo una duración ma-
yor a la prevista de acuerdo al optimismo de los últimos meses de 2020. El rebo-
te es lento, la economía global con la excepción de China continúa en una crisis 
que acentúa la incertidumbre doméstica y latinoamericana, y esta crisis atraviesa la 
propuesta económico-política del gobierno que esperaba con ansias un escenario 
menos adverso para lograr un pacto entre empresarios y trabajadores a los fines de 
establecer un sendero de crecimiento con mayor estabilidad. 
Al parecer el sector empresarial, sobre todo aquellos sectores más concentrados, tie-
nen una postura de confrontación más allá de los gestos del gobierno para acercar 
posiciones. Las pujas se expresan en varias dimensiones, pero las más importantes 
son sin duda: el frente inflacionario y fiscal; el frente externo; las posibilidades de 
un crecimiento estable a mediano plazo. 

La inflación y el déficit fiscal
La acentuación del proceso inflacionario es una de las estrategias clave que el em-
presariado desarrolla para intentar recuperar sus ganancias. A través de esta estra-
tegia también logran poner en tensión la política del gobierno. Los acuerdos de 
precios de la carne tuvieron un efecto muy reducido debido a que la mayor parte del 
consumo de carne del país se realiza a través de comercios minoristas, no incluidos 
en los acuerdos a los que habían llegado las grandes cadenas y frigoríficos. Por su 
parte, los aumentos de frutas y verduras y las manufacturas de origen agropecuario, 
sufrieron incrementos superiores al promedio  en los meses de diciembre, enero y 
febrero. En estos meses, la inflación acumulada traspasó la barrera del 11%, lo cual 
pone en tela de juicio la proyección del gobierno del 29% para este año. 
La inflación de alimentos responde, como siempre, a dos factores clave: el aumento 
de precios internacionales de materias primas e insumos; la estrategia de fijación de 
precios que las grandes empresas de cada sector de productos alimenticios impulsa 
para restablecer sus ganancias en el marco de la pandemia con una tasa de inversión 
reducida.
Es evidente que el aumento de precios también se ve fogoneado por dos medi-
das que son directamente responsabilidad del gobierno: la autorización para los 
aumentos de combustibles y telecomunicaciones. También se esperan aumentos 
(supuestamente des-dolarizados y con una convergencia diferencial por nivel de 
ingresos) de las tarifas de servicios públicos que han sido uno de los principales 
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ganadores durante los años de Macri. Estos incrementos, que en el caso de los 
combustibles rondan un acumulado de 15% en tres meses, no hace más que im-
pactar en la tendencia alcista del nivel general de precios, sin que quede en claro la 
justificación para esta política. 
Por su parte, la política cambiaria también incidió en el aumento de precios. El 
canal externo de la inflación es por demás conocido en nuestro país. El ancla cam-
biaria no fue utilizada por el Gobierno Nacional que dejó depreciar el tipo de cam-
bio en un 41% entre marzo de 2020 y marzo de 2021. Esto entraña un problema 
de análisis sobre el tipo de cambio que es relevante: el gobierno intentó sostener la 
competitividad cambiaria de Argentina en el marco de la pandemia, al costo de evi-
dente del encarecimiento de los insumos importados, la caída del salario en dólares 
y el incremento de los precios de los bienes transables que se comercian a precios 
similares para compensar el diferencial de ganancias en el exterior y en el país. 
Por estos motivos, parece que la inflación es uno de los grandes problemas del año 
y que en el análisis oficial de este problema aparece el control del déficit fiscal y 
la emisión monetaria como los dos elementos de mayor peso. En este sentido, el 
análisis desde el Ministerio de Economía aparece más centrado en la política eco-
nómica que en el rol de la estrategia del gran empresariado que son, en definitiva, 
los actores sociales que pueden tomar la decisión de remarcar sus precios.  Esta 
diferencia de diagnóstico reviste importancia para lograr converger a una inflación 
que deje espacio para incrementos del salario real y, por su intermedio, del consumo 
popular como dinamizador de la economía doméstica. En cierta medida, parece 
que la modificación del impuesto a la ganancias es una forma de recuperación del 
salario de un sector de los trabajadores y trabajadoras formales por otros medios, 
es decir, sin tocar los intereses del gran empresariado y sin provocar nuevo ciclo de 
puja distributiva. 
Como es sabido, el efecto concreto de este proceso de incremento general de pre-
cios viene impactando de lleno en los aumentos de la Canasta Básica Total (indi-
cador de la pobreza) y en la caída del salario real que alcanzó un promedio en los 
últimos 3 años de 22%, con caída aún mayores para los trabajadores y las trabaja-
doras estatales e informales. La precisión del diagnóstico se vuelve cada vez más 
importante. Si bien es cierto que pueden no repetirse los meses iniciales del año 
con alta inflación por el boom de precios internacionales de commodities y ciertas 
dinámicas de ajuste propios de los cambios en los costos que se reflejaron en estos 
primeros meses, la inercia, la desinversión de los sectores formadores de precios, la 
continuidad de un tipo de cambio que siga la inflación para compensar la pérdida 
de competitividad y la autorización de aumentos de precios regulados, pueden dar 
lugar a aumentos mensuales de precios más parecidos a los de enero 2021 que a los 
de mitad de 2020. 
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El frente externo
En estas condiciones de inflación elevada y salarios que no logran recuperar las 
pérdidas de poder adquisitivo de los últimos 4 años, la expectativa de crecimiento 
económico se centra en la posibilidad del dinamismo exportador como una solu-
ción a la falta de vigor de la demanda interna. 
Sin duda, los aumentos de precios de materias primas que tuvieron desde finales 
del año pasado representan una buena posibilidad de ingreso de dólares, volver a 
acumular reservas y fortalecer la estrategia de control cambiario que en el plano 
financiero ha tenido éxito. Por su parte, el acuerdo por la reestructuración de la deu-
da, permitió un ahorro importante: $71.600 millones en intereses lo cual hubiese 
implicado  un déficit cerca de 15 veces el actual. 
Por el lado de la balanza comercial, vemos que las exportaciones en febrero aumen-
taron un 9,1% en relación a febrero de 2020, pero todo el aumento se explica por los 
incrementos de precios, mientras que las cantidades exportadas cayeron un 4,5%. 
La contracara es un aumento de cantidades importadas cercana al 19% interanual 
y una caída de 2,2% de los precios de importaciones. Esto dió como resultado un 
superávit comercial de poco más de 1000 millones de dólares, que continúa estando 
por debajo del que tuvimos en el mes de febrero de 2020 con el arrastre de la crisis 
que nos dejó Cambiemos. 
Por esto, aún con la situación de aumento de precios y el crecimiento de China 
que es uno de los destinos de exportación centrales de nuestro país, el despegue 
de las exportaciones y el establecimiento de un modelo de crecimiento tirado por 
las exportaciones, está sujeto a un grado importante de incertidumbre. Más aún si 
tenemos en cuenta dos factores por demás significativos. Por un lado, el gobierno 
no logró avanzar en un control mayor del comercio exterior en ninguna de sus ini-
ciativas. Esto hace que una estrategia basada en exportaciones pero con capacidad 
de reorientar recursos a otros sectores menos competitivos pero con alta capacidad 
de crear empleo, aparece como difusa. Por el otro, las exportaciones siguen concen-
tradas en las ramas primarias, extractivas y las manufacturas de origen agropecua-
rio. Esto hace que la volatilidad de los precios y la demanda global sea clave para 
explicar las fases de auge y declive de los saldos comerciales. 
Por su parte, el MERCOSUR viene mostrando un sinnúmero de limitaciones eco-
nómicas y políticas, además de la situación de crisis sanitaria extrema en varios 
países miembro, que da cuenta de su fracaso como estrategia de integración de la 
región que debe pensar con mayor creatividad. 
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 Las posibilidades de crecimiento sostenido 
Recomponer la economía argentina luego de los cuatro años de ofensiva neoliberal 
y el impacto de la pandemia es una tarea que se muestra a las claras dificultades de 
peso. Un tejido industrial destrozado, un desarrollo agudo de la financiarización 
expresada en la especulación con el tipo de cambio, una híper rentabilidad de los 
sectores agrarios y de telecomunicaciones y servicios públicos que van en desmedro 
de una reconversión productiva acorde a la etapa que atravesamos a nivel global, 
son algunos de los puntos críticos de la coyuntura económica. 
Quizá hay que tener presente que la esperanza en un crecimiento del producto 
cercano al 5% que es lo esperable para este año, puede tener un impacto positivo en 
el empleo que ya muestra algunos signos de recuperación. Si bien el desempleo aún 
se encuentra en dos dígitos, la posibilidad de que el crecimiento arrastre la mayor 
creación de puestos de trabajo existe. Por supuesto, la situación epidemiológica a 
escala regional será un marcapasos de esta tendencia al alza del producto y el em-
pleo. 
¿Hasta qué punto las empresas privadas están dispuestas a realizar inversiones que 
permitan fortalecer el proceso de crecimiento? ¿Qué herramientas debe fortalecer 
el Estado para impulsar sectores dinámicos en empleo y que produzcan bienes que 
satisfagan necesidades de las mayorías? ¿Cuánto del dinamismo de la producción 
depende de las posibilidades de mejoras de salarios y niveles de empleo? ¿Empleo 
de qué calidad se va a generar en esta  situación de pandemia con la tenencia que 
ya arrastramos a la precarización de una parte importante de la clase trabajadora? 
¿Qué mecanismos de redistribución de ingresos puede aplicar el Estado en el corto 
y mediano plazo? 
Estas preguntas que parecen de fondo, son en realidad urgentes por el grado de 
profundidad de la crisis que atravesamos. Una cuestión es clara: las chances de re-
solver las tensiones económicas que atraviesa el país fortaleciendo las alianzas con 
el gran empresariado, puede caer en saco roto rápidamente.
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